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			En memoria de la mujer

			que me regaló la vida:

			 María Guillot M.

			Sentir que de verdad no te has ido

			y que nos volveremos

			a abrazar algún día 

			es la única manera que he

			encontrado para sobrevivir sin ti.

			




La discusión propiamente tal comienza
cuando los dos hablan al mismo tiempo
y, cuando eso sucede, 
ninguno está escuchando.








Introducción

			Cuando salió a la venta mi primer libro —¿Por qué nuestra relación no funciona si nos queremos tanto?— recibí una respuesta que de verdad no esperaba, porque muchas personas se acercaron a mí para decirme que se habían sentido muy interpretados por mi historia con Mónica. A mí me parecía que lo que contaba en ese libro eran solo cosas de sentido común a las que quizás yo había tenido tiempo de darles un par de vueltas más, pero el feedback hasta el día de hoy ha sido increíble y ya han pasado casi dos años de esa publicación.

			A poco andar, comencé a recibir de nuestros consultantes en Vivir en Pareja sugerencias sobre el tema del segundo libro; casi todas tenían que ver con los conceptos enarbolados por nosotros en nuestro centro sobre cómo hacer para mantener viva la pasión, y estuve escribiendo sobre eso un tiempo hasta que me di cuenta de que si las parejas no se comunicaban eficientemente era imposible que abordaran temas más complejos como el aburrimiento, la sexualidad, la falta de deseo o de conexión dentro de la relación. Por esa razón es que dejé a medio camino ese libro y me aboqué a este, sobre técnicas de comunicación y resolución de conflictos.

			Es que comunicarse bien con la pareja y tener una eficiente forma de resolver los conflictos es fundamental, porque siempre va a haber problemas y no poder solucionarlos es lo que nos impide muchas veces lograr el objetivo para el cual nos juntamos con nuestra pareja que, en el fondo, no es otra cosa que ser felices y pasarlo bien.

			Todos quienes formamos una pareja lo hacemos con la mejor de las intenciones de que funcione, pero desgraciadamente no siempre nos resulta, a pesar de que toda relación está soportada por un sentimiento tan poderoso como es el amor. Al parecer, el amor no es suficiente, no alcanza para tener una buena relación de pareja, hacen falta varias cosas más, entre ellas, una buena comunicación.

			En mi anterior libro contaba historias que nos sucedieron con Mónica, mi compañera desde los quince años, que me hicieron reflexionar sobre el por qué no funcionaban las relaciones. Para resumir, es porque a uno no le han enseñado a ser pareja y las cosas que sí nos han metido en la cabeza estaban equivocadas o simplemente eran impracticables en la vida real. Por ejemplo: ¿Es posible comprometerse a amar para toda la vida? ¿Cómo te hacen prometer aquello si no depende de ti solamente? ¿Si tu pareja te cachetea día por medio lo vas a amar toda la vida? En nuestra consulta hemos descubierto que las personas no saben de qué se trata ser pareja. 

			Le pregunto a usted: ¿Es importante sentirse seguro del amor y el compromiso de su pareja? ¿Es importante el erotismo dentro de la relación? 

			¿Le respondo? El erotismo es inversamente proporcional a la seguridad. Es decir, entre más seguro me siento de mi pareja menos erotizado me siento por ella.

			¿Sabía que si usted y su pareja tienen una situación por resolver y uno de los dos piensa que la solución a ese problema es “hacia el norte” y el otro piensa que es “hacia el sur”, lo que no hay que hacer nunca en la vida es ceder? 

			Sí, no ceder jamás, ni un solo milímetro. 

			Seguramente estará pensando: “No, alguien tiene que ceder”. A veces cede uno un poco y otras veces el otro, porque si no, estaríamos enfrentados permanentemente. Además, de eso se trata el amor, ¿o no?

			No, eso es lo que le han enseñado, pero no funciona. Porque cuando yo cedo, mi pareja queda contenta, pero yo clavo una espina en mi corazón. Y muchas espinas clavadas en el corazón terminan destruyendo el amor y también la relación.

			Otro ejemplo: muchas personas llegan a la consulta manifestando falta de deseo por la pareja. Obvio, si nadie desea lo que tiene. Si hace un listado de todas las cosas que desea hoy, seguramente son cosas que no tiene. Hace algún tiempo yo deseaba tener un auto; me lo compré y dejé de desearlo; ahora lo disfruto. ¿Distinto, no?

			Bueno, y así… podría escribir veinte páginas con las cosas que las personas creen que son parte de la relación de pareja o aprendieron que son parte de ella y no lo son.

			Personalmente, creo que la estructura de pareja actual se va a terminar. No se van a terminar las relaciones de pareja ni el amor de pareja, porque es la naturaleza la que junta a las personas, pero sí se va a terminar esta forma de ser pareja y en donde el centro de todo es el amor y los compromisos asociados al mismo.

			No hay que temer que sea así, porque hace algún tiempo existía otra forma de ser pareja que se terminó. Me refiero a cuando la estructura de la relación era patriarcal. Yo soy el hombre, tú me obedeces, no me contradices, no me das instrucciones, no me controlas, etc. Bueno, esa forma de ser pareja se terminó porque no iba con los tiempos, las mujeres dejaron de ser las que eran. Y, por lo mismo, la estructura cambió. 

			La estructura actual tampoco funciona, las estadísticas lo dicen claramente: la mitad de los matrimonios se separa y, de los que no, el 73% declara no ser felices; es decir, no funciona.

			Piense en esta situación: los llaman del colegio porque su hijo tiene muy malas notas en matemáticas. Todo el primer semestre no ha pasado del tres. ¿Qué les ocurre a ustedes? Se preocupan, por ahí se sienten un poco culpables. Pero si en un momento de lucidez le piden al profesor que les muestre las notas del curso y mirándolas se dan cuenta de que la gran mayoría tiene bajo tres, ¿qué concluyen? Exacto, que el problema no es su hijo. Podrá ser la metodología, el profesor, pero no su hijo. Esto de las relaciones de pareja es igual: si a casi nadie le funciona, entonces parece que algo anda mal en la relación y no son precisamente las personas que la conforman.

			Uno de los culpables de las malas relaciones es que las personas insisten en ser pareja como se usa. Pensamos que cada uno debe buscar su propia forma de ser pareja, cada pareja debe buscar la forma que más le acomode, porque la relación está conformada por seres humanos y los seres humanos somos todos distintos y, además, mis abuelos, mis padres y nosotros vivimos en épocas diferentes. Es una locura pretender meter a todos en la misma “caja”.

			El otro día fuimos con Mónica al cumpleaños de una amiga de cuando éramos adolescentes; cumplía cincuenta y algo. En la mesa en donde estábamos cenando, además de nosotros había cinco parejas, todas con matrimonios de más de veinticinco años o más, y además todos conocidos de la misma cantidad de años. La conversación derivó al tema de las parejas, pero más que eso, a los chistes fomes de pareja, entonces, como una forma de cortar la situación que ya me tenía medio sobrepasado, le pregunté a la pareja que estaba frente a nosotros:

			—¿Ustedes tuvieron relaciones prematrimoniales?

			—Sí, claro —me contestó él un poco sorprendido.

			—¿Y ustedes?— le pregunté a la pareja que estaba a nuestra derecha y así a cada una de las parejas les pregunté lo mismo.

			Todas me contestaron que sí.

			—Qué feo —les dije irónicamente y todos se rieron—. Pero si de verdad es feo —continué—; no creo que a sus padres les haya parecido bien.

			—¿Qué te pasa? —me interrumpió uno de ellos—. Si ustedes también lo hacían.

			—No estoy diciendo lo contrario —respondí—, solo digo que en ese tiempo no era considerada precisamente una virtud acostarse con el pololo. Y en la época de nuestros padres —continué— era pecado mortal… 

			—¡Sí! —interrumpió otra comensal—, mi mamá todavía se siente orgullosa de haber llegado virgen al matrimonio.

			—Es que la virginidad en ese tiempo era un valor —agregó otro.

			—Bueno, todavía para algunos grupos lo es —dije yo y les pregunté:— ¿Y qué pasa con sus hijas?

			—Bueno, qué se le va a hacer… —me dijo el que estaba frente a mí, un poco complicado—. Hoy día lo que nos toca es entregarles la mejor información y hasta ahí llegamos.

			—¿Pero qué vas a hacer si hoy se van de vacaciones con el pololo? —acotó la cumpleañera—. Además, ¿con qué cara le digo que no?

			—Es decir —interrumpí—, que la virginidad que antes era un valor incuestionable por casi todos, en tan solo una generación y media para casi nadie en esta cultura occidental revierte mucha importancia. 

			Bueno, el mundo ha cambiado, los hombres han cambiado, las mujeres tampoco son las mismas de antes, la expectativa de vida que antes no pasaba de los sesenta años promedio hoy se extiende por sobre los cien y los niños que nacen hoy podrían llegar a los ciento cuarenta años… en fin, no podemos seguir viviendo sometidos a una estructura de relación que demuestra no ir con los tiempos.

			Nuestra propuesta es que cada uno busque su propia forma de ser feliz en pareja, pero para ello es necesario ser una pareja consciente de varias cosas: que somos personas, que queremos ser felices, que nos equivocamos, que somos lo que aprendimos a ser pero que tenemos la capacidad de reaprender, que hay que cuestionarlo todo y analizar cada creencia y estructura y así comenzar a colocar los ladrillos de a uno para construir una nueva relación. 

			En el libro pasado mi idea no fue dar fórmulas, sino que hacerlos pensar sobre varios aspectos de la vida en pareja que, a mi juicio, es relevante al menos cuestionarse.

			Para ser felices en una relación de pareja las personas que la conforman deben ser capaces de abordar distintas áreas dentro de la relación: la educación de los hijos, la sexualidad, el aburrimiento, la pasión, las relaciones familiares, etc., y para ello es fundamental contar con herramientas de comunicación y resolución de conflictos eficientes. Sin ello es difícil avanzar.

			Pero, no se preocupe, a continuación pondré a su disposición un manual de procedimientos y también una batería de conceptos que es importante asimilar para comenzar a mirar la relación con otro prisma.

			Son técnicas que requieren, por supuesto, de cierta habilidad para lograr resultados plenos. Pero no es algo que deba preocuparle, porque las habilidades se adquieren con la práctica. Todo lo que necesita son las ganas de mejorar en este aspecto de su relación y las técnicas adecuadas. Son herramientas sencillas de aplicar y muy eficaces, como lo han podido comprobar las parejas que las han implementado. 

			Todos, sí, todos los problemas de pareja tienen una salida. ¿Qué se necesita para solucionarlos? Primero, creer que es así. Estar seguro de que es así. Segundo, saber cómo hacerlo.

			No tiene que inventar nada, solo ceñirse al manual de procedimientos que a continuación le presento y podrá afrontar cualquier tema sin el riesgo de que usted o su pareja salgan heridos.

			Finalmente, no quiero terminar esta introducción sin antes agradecer a todos quienes me incentivaron y ayudaron el último tiempo a que pusiera el foco en terminar este libro, especialmente a mi familia: Mónica, Camila, Fernanda, Sebastián y Félix, además de mis colaboradores más cercanos, por sus ideas y sugerencias desinteresadas. Una mención especial a mi editora Josefina Alemparte quien con sus correcciones y sugerencias me ha enseñado a conceptualizar de mejor forma y, por qué no decirlo, también a escribir mejor.

			




Una vez que se reestablecen
los sentimientos de conexión y seguridad,
los deseos de pelear desaparecen.








Las bases de la nueva relación



			¿Por qué nos comunicamos tan mal si nos queremos tanto? es una pregunta que muchas parejas se hacen. Y no solo eso, sino que algunas van más allá de la pregunta y declaran desear con ansias comunicarse mejor y, por sobre todas las cosas, dejar de pelear de una buena vez.

			La verdad es que la mayoría de las veces, los problemas de comunicación no tienen que ver con la falta de amor, es decir, con que la pareja se haya dejado de querer, ni menos con problemas psicológicos.

			¿Con qué tiene que ver entonces? Pues con que nunca nadie nos enseñó a comunicarnos y a solucionar problemas eficientemente con otro individuo con el cual formamos una relación de pareja. Uno se capacita para todo en la vida, menos para ser padres y para ser pareja. Es así: uno se sube a este carro de las relaciones de pareja a puro improvisar.

			En este libro le entregaré una visión de cómo enfrentar la comunicación y la resolución de problemas dentro de la relación de pareja, que estoy seguro lo sorprenderá gratamente porque podrá constatar que comunicarse y resolver conflictos en pareja no es tan difícil como parece. Para ello sí, es imprescindible tener la disposición de desaprender lo aprendido sobre cómo comunicarse y vivir la vida en pareja, para luego abrir la mente para volver a aprender. 

			Alvin Toffler, un connotado escritor, futurista y visionario estadounidense —que, entre otras cosas, predijo desde la creación de internet hasta la disolución de la familia nuclear—, decía que los analfabetos del siglo xxi no iban a ser los que no supieran leer ni escribir, sino aquellos que no tuvieran la capacidad de aprender, desaprender lo aprendido, para luego reaprender. 

			El conocimiento —decía Toffler— va a avanzar tan rápido y eso producirá tal cambio en las sociedades, en la forma de vivir, y además la expectativa de vida se extenderá tanto que a los seres humanos les tocará vivir mundos distintos una, dos o tres veces a lo largo de su existencia y quienes no vayan a la par con esos cambios, sucumbirán. Lo invito a no ser uno de ellos.

			El contenido de este libro es una nueva forma de ver la relación de pareja en términos de la forma de encarar la comunicación y la manera de resolver los conflictos. Ninguno de los conceptos o percepciones que compartiré con ustedes son correctos o incorrectos, falsos o verdaderos, simplemente son producto de mi experiencia y los resultados obtenidos en mi relación y en la de miles de parejas a las cuales les hemos entregado estas herramientas en nuestro centro a lo largo de los últimos veinte años.
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